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H I S T O R I A Y S I - S I T I P I Q--A D O D_E L 

P R I M E R O D E M A Y O 

Una fecha t r anscenden ta l para e l Movimiento Obrero 
es , s i n l uga r a dudas, l a de l 19 de Mayo* 

El punto de p a r t i d a de es ta h i s t o r i a se encuentra 
en e l movimiento de r e iv ind icac ión que l l eva ron a cabo 
l o s t r aba j ado re s de Chicago en 1886 para l a consecución 
i e l a jornada de ocho horas© A mediados de l s i g l o XIX se 
habían formado asoc iac iones obreras a f i n de conseguir 
e s t e o b j e t i v o . Hacia 1880 se promulgaron l eyes regíamen 
cando l a duración de l a jornada l a b o r a l , mas r e s u l t a r o n 
inef icaces por un gran número de c l áusu la s que permit ían 
a l o s pat ronos e l u d i r l a s excusándose en - l a s "condiciones 
p a r t i c u l a r e s de sus empresas"» De hecho, en esa época, 
l a jornada l a b o r a l de t r aba jo e ra de una media de 16 ho_ 
r a s . 

Fueron l o s s i n d i c a l i s t a s de Chicago l o s primeros en 
pasar a l a acción haciendo un llamamiento a toda l a c l a ­
se obrera,. Se creó una"asociación para l a jornada de o-
cho horas" que fue l a que tomó e l acuerdo de desencade­
nar una huelga genera l e l 12 de Mayo de 1886 a f in de r e 
clamar l a jornada l e g a l de ocho horas» 

La huelga gene ra l fue popular en todos l o s ambien­
t e s obreros de Chicago y en numerosas ciudades i n d u s t r i a 
l e s , siendo seguida por más de 200.000 obreros» 

En Chicago más de 65*000 obreros se dec la raron en 
huelga y tomaron p a r t e en manifes taciones p a c í f i c a s . Los 
i n d u s t r i a l e s de Chicago no podían permanecer a l a defen­
s iva , por lo que dec id ie ron que era ind i spensab le romper 
es ta huelga lo más rápidamente p o s i b l e , y a t a l f i n r e ­
qu i r i e ran a l a s au to r idades l o c a l e s para que por l a fuer 
za d i spe r sa ran l a s manifes taciones y reuniones de l o s 
t r a b a j a d o r e s . 

A media t a r d e de l a fecha h i s t ó r i c a de l I * de Mayo 
l a p o l i c í a ab r ió fuego cobardemente con t ra l o s obreros 



reunidos ante la enpresa Mc«, Cornik, natando a los cua­
tro prineros héroes de la clase trabajadora o hiriendo a 
nedia docena, A pesar de esto, los huelguistas convoca­
ron una reunión para el día siguiente en Haynarket Squa­
re.A pesar de que durante la jornada del 4 de Mayo se 
produjeron nuevos incidentes entre policías y trabajado­
res, el alcalde de Chicago - C. H« Harrison - autorizó 
un nitin de protesta al que asistieron unas 3«000 perso­
nas. El alcalde Harrison asistió a supervisar la reunión 
a la vez que inportantes fuerzas de la policía estaban 
concentradas' en las calles vecinas. 

El nitin se desarrollaba en-calna. Varios obreros 
tonaron sucesivamente la palabra, criticando la brutali­
dad de la policía y exponiendo las reivindicaciones de 
los trabajadores. Hacia las 10 de la noche la anenaza de 
tomenta enpezó a dispersar a los reunidos. El últino o-
rador, Eielden, no tenía-delante ñas que a unos centena­
res de obreros. Harrison, pensando que estaba todo terni 
nado, abandonó Haynarket Square. De regreso, pasó por d_e 
lante de una concentración de policías para indicarles 
que no había tenido lugar ningún incidente y por consi­
guiente se retiraba a descansar. 

Fue entonces que la iniciativa de un policía iba a 
desencadenar la catástrofe. Algunos ninutos después de 
la partida del alcalde, el inspector John Bonfield, uná-
ninenente detestado por su brutalidad, se puso al frente 
de una tropa de 180 policías y se dirigió hacia Haynar­
ket Square con la intención de dispersar a los últinos £ 
yentes de la reunión* Llegados a la plaza,•donde Fielden 
estaba hablando desde lo alto de un canión, los policías 
se detuvieron. El capitán Ward se adelantó unos pasos y 
dio orden a los asistentes de dispersarse. Pieden prote_s 
tó, señalando qu0 el nitin estaba autorizado y que esta­
ba transcurriendo "pacíficamente. En el nonento en que 
Ward se giraba para dar una orden a sus honores, una bon 
ba, lanzada por un desconocido, hizo explosión en nedio 
de los policías. Kás de 60 de ellos resultaron heridos y 
siete no tardaron en norir. Después de un segundo de trd 
gico silencio, nientras la nuititud presa del pánico tra 

taba de huir en todas direcciones, les policías abrieron 
fuego hiriendo a nás de 200 personas. 



¿Quién había lanzado la bomba? Esa cuestión ha per 
nanecido siendo un misterio hasta la fecha a pesar de 
todas las encuestas oficialos y privadas. 

Al día siguiente, la gran,prensa burguesa desenca­
denó una atmósfera de pánico y violencia, reclamando in 
mediatamente la detención de todo üidividuo sospechoso 
de ideas subversivas... En el transcurso de pocos días 
los principales dirigentes obreros de Chicago fueron d_e 
tenidos y siete de ellos pasaron a juicios Spies, Eiol-
den, Schwab, Pischer, Bngel, Lingg y TTeebe. ün octavo 
-Parsons - no fue encontrado a pesar de la búsqueda de 
la policía. 

El 21 de Junio de 1886 se abrió el proceso de "los 
anarquistas de Chicago" bajo la preéi&encia del juez E. 
Gary. En la primera audiencia, Parsons, el octavo hom­
bre que la policía buscaba, penetró libremente en la Sa 
la del Tribunal a fin de reunirse con sus camaradas en 
el banco de los acusados. 

Desde el principio de los debates, notaron clara­
mente los observadores imparciales que el proceso no se, 
ría otra cosa que una parodia de justicia• 

La acusación no había conseguido, a pesar de las 
declaraciones improcedentes, descubrir al hombre que ha 
bía lanzado la bomba, y se esforzó en presentar testi­
gos que habían visto "iin objeto parecido a una bomba" 
entre las manos de Spies y de Schwab» Pero la inmorali­
dad do estos testigos fue demostrada por la defensa y 
el fiscal Crinnel tuvo que buscar un terreno más sólido 
para su requisitoria. 

De hecho, los ocho inculpados se veían perseguidos, 
no por sus actos, sino por sus opiniones políticas y s£ 
ciales. 

Pese a la ausencia de pruebas de culpabilidad, y 
aún de complicidad, los acusados en el atentado fueron 
declarados culpables y se pidió para todos ellos, salvo 
para Osear Neeb, la pena de muerte. 

El fiscal había dicho en su requisitoria final: 
"Se trata de un procese entre la Ley y la Anarquía". E-
sos hombres han sido escogidos porque son los jefes.... 
Señores del Jurado, condenando a esos hombres haréis un 
escarmiento, cclgadlos y salvareis nuestras institucio­
nes y nuestra sociedad". 



Antes da p r o n u n c i a r l a s e n t e n c i a , l a p a l a b r a ae con 
c e d i ó a l o s a c u s a d o s . Sin t r a i c i o n a r l a s a n g r e f r í a que 
h a b í a n n a n i f e s t a d o d u r a n t e todo e l p r o c e s o , p r o n u n c i a r o n 
a r d i e n t e s c o n f e s i o n e s de fd r e v o l u c i o n a r i a . 

- S i l a n u e r t e d c be Ser l a pena p o r h a b e r p roc l an ad o 
l a v e r d a d , e n t o n c e s encuen t ro b i e n que ne n a t e i s . Llanad 
a v u e s t r o v e r dugo - conc luyó Spies» 

Y e l joven Lingg, que acababa de c u n p l i r 21 a ñ o s ; 
-Yo d e c l a r o que soy enemigo cbaL orden e s t a b l e c i d o y n i e n 
t r a s n i s f u e r z a s conse rve l o c o n b a t i r é . . . . p o d é i s c o l g a r 
rití p o r e l l o » 

Después de l a e j e c u c i ó n ñ a s de 25 .000 p e r s o n a s s i ­
g u i e r o n e l c o r t e j o f ú n e b r a , y sob re sus t u n b a s uno de 
l o s abogados p ronunc ió e l e l o g i o de esos honores a l o s 
que i n ú t i l m e n t e h a b í a t r a t a d o de s a l v a r . 

La c l a s e o b r e r a no o l v i d a r á j a n á s a l o s s i n d i c a l i a 
t a s de Chicago, y l o s c o n s i d e r a m á r t i r e s de l a c ausa o -
b r e r a , s i endo en n u e s t r o s d í a s e l nodes to nonunento d e l 
c e n e n t e r i o de V/aldliein l u g a r de p e r e g r i n a j e de t o d a l a 
c l a s e t r a b a j a d o r a . 

EN SU HONOR SE INSTITUYO LA FECHA DEL 12 DE MAYO, 
DÍA MUNDIAL DE LOS TRABAJADORES. 

LA REVOLUCIÓN ES LA RESULTANTE DE MUCHAS CAUSAS CUYA 
GÉNESIS LA HALLAREMOS EN UN MAYOR ESTADO DE CULTURA 
DEL PUEBLO, ENTRE EL DESNIVEL QUE SE PRODUCE ENTRE 
SUS ASPIRACIONES Y LA ORGANIZACIÓN QJE RIJA Y GOBIER 
NE A ESTE PUEBLO. 
LA REVOLUCIÓN ES LA MANIFESTACIÓN, LIAS 0 MENOS VIO­
LENTA, DE UN ESTADO DE ANIMO FAVORABLE A UN CAMBIO-
EN LAS NORMAS QUE RIGEN LA VIDA DE UN PUEBLO Y QUE, 
POR UNA LABOR CONSTANTE DE VARIAS GENERACIONES QUE 
SE HAN SÜCLDIDO LUCHANDO POR LA APLICACIÓN DE ESE DE 
SEO, EMERGE BE LAS SOMBRAS EN EL MOMENTO DADO Y BA­
RRE, SIN COMPASIÓN, CUANTOS OBSTÁCULOS SE OPONEN A 
SU FIN. 

Ángel P e s t a ñ a 



¿COMO Y POR QUE APARECE VMGUAgD.I^SpglC^AjEJ^A?^ 

Rompiendo el cerco de la apatia y-el conformismo, 
:emos decidido hacer sonar nuestra voz, afirmando los 
principios populares más auténticos, por encima del si­
lencio de la "paz", dando de lado al posibilismo y a los 
cantos triunfalistas y denunciando de cara el desquili-
brio inhumano de nuestra sociedad, manejada al capricho 
de los arribistas de la bolsa y el mercado, amos del po­
der económico» 

VANGUARDIA SINDICALISTA inicia este ciclo editorial 
pregonando una sociedad nueva basada ñn el Derecho Natu­
ral, en el respeto a la dignidad humana, en la Libertad 
7 Solidaridad de los individuos y en la fraternidad nacx 
la dal trabajo colectivo„ 

En esta aventura sincera y difícil de la redacción 
le VANGUARDIA SINDICALISTA nos encontramos hombres de 
jrocedencias diversas, de todas edades, alentados y se­
cundados por un grupo de jóvenes sindicalistas que con 
ja empuje y fuerza llevarán al ánimo de todo el pueblo 
trabajador la teoría sindicalista. El dar a conocer esta • 
teoría, el despertar una conciencia sindicalista en to­
cios los hombres y mujeres que trabajan y sufren, es el ú . 
".ico objeto de esta modesta publicación, que sale a las 
-ábricas pobre, sin medios, ni más aportación que la que 
¿u,compañero de ayer, de hoy y de siempre, quieras pres­
tar. 

No nos hacemos demasiadas ilusiones respecto a la 
continuidad de la publicación, pues sabemos, y tu tam­
bién lo sabes, la poca beligerancia que por parte del Po 
ier hemos recibido los sindicalistas, a pesar de nues­
tras poderosas razones. 

Lo importante, lo transcendental es que la clase 
trabajadora adquiera una conciencia clara de cuales de­
ben ser sus exigencias de LIBERTAD, JUSTICIA y DIGNIDAD. 
31 Sindicalismo nace del propio hombre, no es un dogma o 
nna doctrina hecha, el sindicalismo es una manera de ser 
nás que de pensar,-manera de ser-que debemos demostrar 
on nuestra fábrica, en el taller, en la oficina, en núes 
uro puesto de trabajo, junto a nuestros compañeros, en­
tregándonos en cuerpo y alma a su servicio, con humildad 



y generosidad. Luchando día tras día, "sin correrv pe ro 
s i n d e j a r de a n d a r " , s i n d e j a r de p r e s i o n a r po r n u e s ­
t r a s r e i v i n d i c a c i o n e s . Debemos: de v o l v e r a d e s p e r t a r l a 
c o n c i e n c i a de s o l i d a r i d a d o t r o r a que nos l l e v ó a conse ­
g u i r i m p o r t a n t í s i m a s r e i v i n d i c a c i o n e s p a r a e l pue"blo 
t r a b a j a d o r * E s t a s hoy han s ido s u p e r a d a s . El S i n d i c a l i s 
mo t i e n e nuevos h o r i z o n t e s . Emprendamos e l camino p a r a 
l l e g a r a e l l a s , en n u e s t r a mano e s t á . 

Redacción de VANGUARDIA SINDICALISTA 

LAS MUTUALIDADES LABORALES Y EMPRESAS DEL I . N . I . , ¡ 
SUSTENTADAS CON EL DINERO DE LOS PRODUCTORES, DE , 
BEN SER OBJETIVOS DE REIVINDICACIÓN PARA LA CLASE 
OBRERAc ! 

FALSOS REVOLUCIONARIOS SON . . . 

-Los que- amparados en su privilegiada situación políti 
co-económica elevan sus voces de protesta con la segu 
ridad de reclamar objetivos inalcanzables. 

- Los que arrastran tras ellos a una juventud crédula y 
dispuesta al sacrificio, y no pretenden más que u t i l i 
zarla lanzándola a la calle al estilo "bonzo", con la 
única pretensión de que la prensa extranjera mantenga 
sus campañas en contra del Estado y demuestre así la 
existencia de un determinado Partido Político, del 
que debe decirse que si sus dirigentes viven opulenta 
mente en Fai-ís, sus militantes de base sufren traicio_ 
nados en las cárceles españolas. 

- El joven motorizado que encabeza las revueltas a sa­
biendas de que si lo encarcelan será un héroe de café 
indultado por su dinero. 

- Los que imaginan que la sociedad es un gran laborato­
rio y profesan el alquimismo con hombres e ilusiones. 



"DENTRO DEL SISTEMA CAPITALISTA NO PUEDE HABER SOLU 
CION PARA LOS PROBLEMAS SOCIALES, PUES ES EL QUIEN LOS 
CREA Y LOS AGUDIZA", 

Banco Español Crédito 

Banco de Vizcaya 

Banco Urquijo 

Banco Hispano Americano 

Banco Central 

Banco de Bilbao 

José Antonio 

Memoro s 
del 

consejo 

Empresas 
que 

cont ro lan 

Capi ta l 
en 

mil lones 

19 197 46.575 

24 192 43.400 

18 135 33.178 

iq .1.7 133 33.308 

29 176 26.636 

24 175 20.104 

131 1.008 203.201 

"LA MADRE TIERRA Y SUS HIJOS MUY AMADOS"! 

Duque de Madinaceli 

Duque de Peñaranda 

Duque de Vistahermosa 

Duque de Alba 

Marqués de la Romana 

Marqués de Comillas 

Duque de Fernán Núñez 

Duque de Arión 

Duque del Infantado 

Otros 89 "nobles" 
T O T A L 

Hectáreas 

79.146 

51.015 

47.203 

34.455 

29.096 

23.719 

17.732 

17.666 

17.171 

248.987 
577.359 



S I N D I C A L I S M O R E V O L U C I O N A R I O 

Las actuales circunstancias por las que atraviesa 
el mundo cambian enormemente los planteamientos u t i l i z a 
dos para la transformación soc ia l . La a l t a potencia l i ­
dad de los estados modernos y la aparición de fórmulas 
tecnocratizadas en el desarrollo de las relaciones en­
t r e comunidades, producen el desfase de los métodos clá 
si eos con que los grupos se defienden contra el nuevo 
Leviatán de las sociedades opulentas. 

El mundo está ofreciendo a gran escala soluciones 
que nacen invalidadas por pertenecer a épocas y ac t i t u ­
des ya le janas . Y mientras gran parte de la Humanidad 
se debate en el dilema democracia capitaliota—socialis­
mo t o t a l i t a r i o , se pierde l a perspectiva abier ta en el 
camino de la lucha y la experiencia por tantos y tantos 
hombres que pasan a engrosar el olvidado cementerio de 
l a s generaciones. 

Desde que se comenzaron a vislumbrar las consecuen 
cias del capitalismo como sistema de explotación humana, 

' se señaló la c r i s i s del mismo. Hicieron fa l t a nuevas a-
plicaciones t eór icas y señuelos neocapi ta l is tas funda-

, dos en l a centralización para salvar un orden que se 
tambaleaba. Del otro lado, la construcción del t o t a l i t a 
rismo soc ia l i s t a impuso el sacr i f ic io de millones de se_ 
r e s , l a pérdida de l a Libertad y l a aberración de un 
nuevo mesianismo ateo y basado en dogmas difícilmente 
mantenibles. Ambos sistemas han supuesto un freno a l 
progreso, freno materializado en las inmensas masas ham 
orientas y despojadas de toda dignidad que viven en el 
sector que ficticiamente se ha venido a llamar " l ibre" , 
y en esa supeditación de las in ic ia t ivas y voluntades 
en los regímenes comunistas, a las reglas de un partido 
monopolizador, exclusivista y semillero de una nueva 
clase detentadora de la organización de la economía y 
l a po l í t i c a en perjuicio de la mayoría del Pueblo. 

El Sindicalismo Revolucionario surge mediante la 
toma de conciencia social por parte de los deshereda­
dos, indefensos individualmente, pero potencialmente • 
fuertes unidos por objetivos comunes. Se desarrol la en 
diversas etapas y madura en el aná l i s i s empírico de las 



llamas. Bl Sindicalismo Revolucionario "baca su capacidad 
combativa en las organizaciones sindicales, que constitu 
•'f.n el lugar da ei i cu adr amiento militante de la mayoría 
le los socialmente marginados, y tiene sus propias-con­
cepciones de la vida y la organización comunitaria, man­
tenidas y difundidas en tantos años de esfuerzo y volun­
tad revolucionaria. 

Bl Sindicalismo no constituye un programa más o me­
nos aceptable» Los programas tienen el destino de no ll£ 
.jar a cumplirse. Es más aún, pretende toda una tr&iAífor-
aación radical de las relaciones sociales y de las es­
tructuras mantenidas en ellas, y ante todo pretende la 
liberación del individuo amordazado, explotado y utiliza 
io en la inmoralidad de unos sistemas al servicio de mi­
norías- oligarcas o ideológicas, mediante la Revolución 
Social, dirigida hacia la administración democrática de 
_as cosas por todos aquellos que aportan su trabajo en 
la empresa común. 

El Sindicalismo proclama la primacía de la condi- • 
oión humana, de la dignidad inherente en todo individuo, 
de la necesidad-de una promoción en condiciones igualita­
rias para todos, de la autenticidad de la vida libremen- * 
;e dirigida en la labor colectiva, sobre las fórmulas e- ' 
•lificadas por encima del interés minoritario y los "dere " 
chos" injustos, y afirma el derecho de todos en una so­
ciedad basada en la JUSTICIA y la LIBERTAD. 

Más, si se pretende el logro de una auténtica partí 
lipación y, por tanto, de una conciencia social elevada, 
aa-de ordenarse el edificio de la convivencia desde aba-
.]'o, desde los primeros escalones que marcan los lazos-
iel hombre con otros hombres y con las cosas. Por eso, 
jstá en la voluntad de los sindicalistas promover.la au­
tonomía administrativa de los municipios,- centros natu­
rales de responsabilizacion y convivencia - y fortalecer 
los lazos nacidos en lo sindical (hoy mediatizado en 
muestro país por el capitalismo imperante sobre el traba 
^o), pues pensamos que los sindicatos de trabajadores, cu 
ya función actual debe ser la defensa de loe intereses 
e Satos» en un futuro deben constituir los adecuados or 
;;anismos de control obrero sobre las empresas, los cau­
ces naturales y legítimos de organización de la economía, 
/andamento de la AUT0G-E2TI0ÍÍ Mí LA PRODUCCIÓN-



El- Sindicalismo difunde, pues, la idea de descentro 
lización, de anulación de todo instrumento tecnocratiza-
do anulador de la participación y gestión popular. 

La realidad presente en todos los rincones del mun­
do exige soluciones claras, concretas y tajantes. No se 
encontrará solución adecuada a ningún problema politico 
si no se resuelven al mismo tiempo los problemas económi 
eos mediante una mejor organización de la producción y 
de la distribución de las riquezas y la toma del Poder J3 
conómico y del Poder Politico por quienes con su conti­
nuo trabajo elevan el nivel de la sociedad. 

Analizando el desequilibrio reinante, encontramos 
que la única forma de promocionar los débiles se encuen­
tra en el fortalecimiento y desarrollo da sus defensas 
sociales, políticas y económicas, determinadas por los 
organismos de barriada y de fábrica principalmente, es­
tando en la base de estas plataformas los cimientos de 
una futura estructuración a todos los niveles. 

El Sindicalismo, en estas perspectivas, constituye 
el planteamiento correcto para-la lucha social. La uni-

i dad de las fuerzas del Trabajo, la Unidad Sindical que 
' siempre han defendido y defenderán los sindicalistas, la 
* fusión de la voluntad de los trabajadores con los demás 
individuos marginados o no sometidos al dominio del pri­
vilegio y el capricho, con los demás hombres que han com 
prendido el alcance que supondrá el cambio de ésta por o_ 
tra sociedad Nueva guiada en consideraciones ETICAS y 
fundamentales, son los elementos determinantes del triun 
fo de las Fuerzas de la Revolución sobre el orden viejo 
que padece esta sociedad moderna. 

Los trabajadores han de comprender la necesidad de 
unir su voluntad creadora a la de los demás individuos 
marginados, puesto que las condiciones generales presen­
tes han demostrado que la sola fuerza obrera es insufi­
ciente para llevar a cabo un esfuerzo de oposición al ca 
pitalismo. 



¡La Cámara o f i c i a l de Comercio, I n d u s t r i a y Navega- J 
;c ión de Barce lona- t i e n e l a de sve rgüenza en su Ba le j| 
j t í n nQ 1 p á g i n a 5> de p e d i r a l Gobierno l a l i m i t a - f 
¿ción de l o s economatos l a b o r a l e s , p o r " e x t o r s i o n a r 1 ' | 
| con su compe tenc ia l o s b e n e f i c i o s de l a c l a s e p r i - J 
( V i l e g i a d a . j 

UJEDAS DE MOLINO CON LAS QUE NOS QUIEREN HACER COMULGAR 

- Con l a a rmonía d e l a c t u a l s i s t e m a 
- Con e l " I I p l a n de d e s a r r o l l o " 

Con e l " b e n é f i c o " p a p e l de c r e a d o r e s d e " p u e s t o s de 
t r a b a j o Sf 
Con que no hay a n a l f a b e t o s , n i hambre, n i p a r a d o s . 
Con l a t e c n o c r a c i a y s u s métodos 
Con l a l a b o r i o s i d a d de n u e s t r o s " t u t o r e s " 

- Con l a PIEDRA FILOSOFAL que p o r d o q u i e r d i c e n p o s e e r 
- Con que e l p u e b l o e s p a ñ o l no e s t á a p u n t o de t i r a r l a 

s i l l a , l a mesa y t o d o e l t i n g l a d o . 

j DESMONTAR EL CAPITALISMO NO ES SOLO UNA 
j TAREA ECONÓMICA, ES UNA ALTA TAREA MORAL 

H E C H O S E V I D E N T E S : 

Los t r a b a j a d o r e s somos t r a t a d o s como menores de edad 
La n a c i ó n h a p e r d i d o su c a p a c i d a d c r e a d o r a y t o d o e s ­
t á en func ión de l o s b e n e f i c i o s de l a o l i g a r q u í a * 
164 f a m i l i a s c o n t r o l a n más de l a m i t a d d e l c a p i t a l so 
c i a l d e l p a í s . «¿ 
C i e n t o s de m i l e s de e s p a ñ o l e a han de abandonar l a p a ­
t r i a buscando t r a b a j o en e l e x t r a n j e r o * 
Se abandonan l o s campos, s e hunden SU3 c a s t i l l o s y su 
H i s t o r i a , e i n d e c e n t e m e n t e s e o l v i d a que España m e r e ­
c e a l g o más que e s t a m i s e r i a . 
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